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POR DIGNIDAD 
Escandalosamente descarada es la rese­

ña que Fray Prudencio hace del banquete 
con que fué obsequiado él Excmo. Sr. don 
Bernardo M. Sagasta en la capital de1 
distrito que representa en Cortes. 

Fo se ha visto mayor desprecio de 
personas y colectividades, ni más grande 
adoración por c l a q u e la adoración y 
el desprecio que mana de esa revista, hecha 
por quien todos conocemos como allegado 
pariente del cacique. 

Dice el papel de D . Laureano: 
<£n una de las mesas, presidida por 

D. Pedro M. Sagasta, tomaron asiento sus 
hijos D. Bernardo y D. Clemente, el dipu­
tado provincial D. José Echeverría, el se­
ñor Gura de San Andrés de Cesar, el de 
Bayón, D. Benito Seijo (parano confundirlo 
con otro), el Sr. Juez de Cambados, don 
Eduardo Failde, el Secretario D. Joaquín 
Fole y los Sres. D. Laureano y D. José 
Salgado. 

Ferpendicularmente á esta mesa, había 
instaladas otras tres que fueron ocupadas 
totalmente por los convidados.» 

Tenemos, pues, que en la mesa presi­
dencial se sentaren dos apreciables Curas 
párrocos, cuya presencia en aquel lugar, y 
con aquel motivo, no nos explicamos. 

Porque, ¿que pito ni flauta tocaban en 
el banquete político de que se trata ese 
señor Cura de San Andrés de César y ese 
D. Benito Seijo? 

¿Significarse como liberales demócra­
tas? 

^Romper una lanza por la religión de 
Cristo? 

¿Exhibirse solamente? 
Y una vez sentado que esos sujetos no 

debieron haber ido á ese banquete, por 
que ninguna misión relacionada con la sa­
cerdotal que ejercen habían de cumplir en 
él, ¿porqué se les ha sentado en la mesa de 
los elegidos del señor? 

En esa mesa no se ha colocado al señor 
Alcalde de Caldas, representación nata del 
pueblo; y por ese modo, los Salgados, cuyo 
apellido fué el plato más profuso del ban­
quete en la mesa que no era perpendicular^ 
usurparon un sitio que al pueblo de Caldas 
correspondía en la persona del presidente 
del Ayuntamiento. 

Hemos lamentado que, para apurar el 
colmo, no figure en la reseña del banquete 
D. Jesús Salgado, al lado de los suyos, y, 
en cambio, aparezcan los señores curas de 

• referencia, que son menos parientes de los 
directores ¿el banquete que el Secretario 
del Ayuntamiento. 

jEl Alcalde y tantas otras distinguidas 
personas sentándose en las perpendiculares, 
y los Benitos en las lineas de prerroga­
tiva I 

|Y después de esta inaudita falta de 
cortesía, de etiqueta, y de consideración á 
la autoridad local, y á la colectividad que 
ésta representa, confeccionan una revista 
del acto, hacen constaren ella la falta y 
sacrificanlo todo en aras de la vanidad, del 
orgullo, de la ambición de notoriedad, y de 
la chifladura por ser personas 1 

Tenemos por cierto que D. Bernardo 
habrá visto el desaire que en sus propias 
barbas se ha dado al Sr. Alcalde de Caldas, 
y lo habrá tragado, como traga tantas 
otras cosas que va viendo desde hace 
algún tiempo, y no le dañan, ai parecer. 

Es un papel el suyo que le llevaría á la 
Gloria, si se premiasen los martirológios 
políticos, como se premian los religiosos. 

Pero, desengáñese; los Salgados solo 
sirven para darse pisto ellos: jlos demás son 
páriasl 

Y que lo son se demuestra con que el 
Sr. Alcalde no ha dimitido en la misma 
perpendicular de la mesa. 

¿Pero quien puso á los Benitos en don­
de estuvieron? 

¿Por que no se fueron á las perpendi-
culares y dejaron las horizontales? 

Estos son misterios psiquico-políticos 
que puede desentrañar quien dirigió la 
trangallada aquella á que asistieron 160 
comensales, partidos justamente por tres. 

Y de ellos hay que descontar, treinta y 
seis representantes de los Ayuntamientos; 
diez convidados de Pontevedra; unos quin­
ce churrasqueros, cariñosos y galantes, y 
quedan seis personas y media de Caldas. 

La media no estaba en las perpendicu • 
lares. 

Estaba en, con, de, por, sin, sobre la 
horizontal. 

Como siempre. 
Para terminar, rogamos á Fray Pruden 

ció que por decoro propio, por un golpe 
de trompetería, por el mismo Sr. Alcalde, 
que ha tenido la abnegación de no dimitir. 

al no darle la horizontal que le correspon­
día, debe echar un remiendo á la revista, y 
disculpar lo sucedido, diciendo, verbi gra­
cia: 

«Por un error material del propio Pla­
tón, autor de la revista del banquete que 
publicamos en nuestro número anterior, no 
se hizo constar que el Sr. Alcalde, D. Joa -
quín Gándará, tenía su horizontal, como los 
Curas de Bayón y de San Andrés[de Cesar, 
y que se fué á las perpendiculares solo por 
modestia, y por llevar su representación 
sacrosanta lejos de donde se sentaban los 
que la escarnecen y vilipendian gobernando 
á lo Calomarde, con refranes de Panzas, 
cuando no con sentencias quijotescas > 

Con esa cortísima rectificación, queda­
remos todos satisfechos, y vo-verá á la faz 
de las gentes el color natural, pasado e; 
sonrojo que le produjo el desaire inusitado 
el insólito olvido de que fué victima el 
Sr. Alcalde de Caldas, cuando llevando la 
representación del pueblo fué relegado á 
un sitio común, mientras en la mesa presi 
dencial se sentaban unos cuantos indocu­
mentados que no representaban nada, ni 
nada hacían en aquel lugar. 

Por dignidad reclamamos esa satisfac­
ción en nombre del pueblo de Caldas. 

Por dignidad deben darla los que darla 
pueden. 

Y idesengáñese, D. Bernardo! 
Sus amigos son muy estraidos. 

\tmm d é d i mm 
LAS AMIGAS. 

«Las historias más ver­
daderas no siempre son las 
que han ocurrido.» 

EDMUNDO ABONT. 

Las amigas son varias, las amigas 
son muchas, las amigas son, María, Lo-
lita, Pepita, Consuelo, Sarita, Aurora, 
Carmina, Celita... 

Yo estey ya un poco perplejo ante 
estas muchachas que os repitenj inva-
riablenente, la misma cosa: que vosotros 
tenéis una novia en Madrid y que voso 
tros ya estáis un poco aburridos en este 
pueblo.—No, no—decís vosotros sintíen» 
do una pequeña satisfacción por la terri­
ble broma que os acaban de dar;—si, si 
—interrumpen, palmoteando, las ami­
gas: jno, nol—gritáis, un poco exaspera­
dos;—¡si, sil—os vuelven á d e c i r , — l e 

conoce á V. en los ojos .. Un contenta­
miento extraordinario inunda, entonces, 
vuestro espíritu, os sentís débiles. La 
aseveración de los ojos es enérgica, es­
tupenda, maravillosa: no habría fuerza 
capaz de contrarrestarla; todas las filo­
sofías del mundo se estrellarían estrepi­
tosamente contra tan inesperada inge­
nuidad. Es preciso convenir que, en 
vuestros ojos, hállase la síntesis de vues­
tra vida. 

Yo, amigas mias, os saludo; yo qui­
siera daros la completa sensación del es» 
tado de mi ánimo en estos momentos 
abrumadores; y deseara que mi espíritu, 
limpio de vanidades, dedeos y concu­
piscencias, pudiera presentarse ante Vo­
sotras como Venus en el eterno vacío, 
como las nubes cuando oulebréan por el 
añil ardiente del lejano firmamento... 

Les pianos. 
Los pueblos serian algo absurdo si 

no existieran los pianos y los bailes. 
Con tiempo y espacio, hablaremos de los 
bailes; hoy debo apuntar el lugar que el 
piano ocupa entre todas nuestras admi­
raciones. 

Estamos en casa de D.a Maria, doña 
Isabel ó D.' Juana; estamos en una sala 
decorada con sutiles y blancas fantasías: 
del techo pende una araña caprichosa, 
de las paredes algunos cuadros líricos, 
cálidos, difusos; en un recodo déla ha 
bitación se empotra una anaquelería car­
gada de retratos, de esas figuras íntimas 
que han pasado largos años entre noso 
tros y que, después, un día, cuando me­
nos lo esperábamos, han tomado un ca­
mino desconocido ó quizás, quizás, el 
camino único, el camino común á todos 
los seres que soñamos en un tiempo con 
ser inmortales... 

Y siguiendo el hilo de nuestra histo­
ria, os diré que á derecha é izquierda de 
la sala repártese una moderna sillería y 
frente por frente, como detalle mayestá-
tico é inexorable, hay un mueble fantás­
tico: hay un piano. Si habéis hecho un 
atento exámen de este cuadro, ¿no os 
figuráis dentro de la habitación que acá. 
bo de describir? Pues bien, falta un de­
talle todavía: una luz suave, sedante, 
cae á través de unos ténues visillos y 
baña las blancas teclas; proyecta somi-
obscuridades delicadas en la alfombra é 
hiperboliza, si tal figura se me coasieq 
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te, los retratoB, los cuadros, la araña, las 
sillas y el sofá. 

La visita ha llegado ya al momento 
en que los monosílabos substituyen álas 
palabras: todo está dicho. Hemos habla­
do del tiempo, de los viajes, de los ami­
gos, de la familia.. No queda nada por 
decir. Hay, pues, un largo silencio, un 
silencio majestuoso. Yo, lo interrumpo 
dirigiéndome á la señora de la casa: 

—¿Debe ser bueno ese piano? 
— Excelente,—-contesta ella;-se com -

pro hace muchos, muchos años en San­
tiago... 

— Y no hay quien lo toque?,—vuelvo 
ágdecír insinuándome discretamente. 

—Si, si,—responde ella acercándose 
á la puerta. Después, grita: 

—¡María, María! 
E l cronista debe ser sincero; el cro­

nista debe decir que, él, ha sentido una 
amorosa sensación cuando ha escuchado 
este nombre sugestivo. Pero ya se oyen 
en el corredor unos pasos discretos, le­
ves. Y en la puerta, aparece una hermo­
sa muchacha vestida de blanco, limpia, 
pálida: 

—Buenos días. 
—Buenosjdias —la contesto yo. Y vol­

vemos á quedar en silencio. Yo estoy un 
poco melancólico, un poco triste. Yo no 
puedo decir nada; no se me ocurre abso­
lutamente nada. 

—Abre el piano,—dice la señora. Ma-
riar también se queda un poco triste, pe­
ro luego, inclina suavemente la cabeza, 
y como conformándose con los rigores 
del Destino, se dirijo hácia el instru­
mento. 

—¿Ha oído V. el Infierno de Dante?, 
me pregunta. 

—No; tendré mucho gasto en oirlo 
ahora. 

—Pues, ahí vá. 
Sus dedos débiles, sus finos dedos 

empiezan á resbalar por las teclas. Tan 
pronto se aproximan á ellas como están 
lejos; parece que avivan el fuego y hu­
yen de élr á veces se sostienen en el aire 
para esperar que pase la llama; luego, 
vuelven á la carga con nuevos brios. Y 
hay un momento en que el sueño decide 
la jornada, se nos figura que todo se 
convertirá en cenizas; parece que el I n ­
fierno está de plácemes; pero no, Maria 
no lo quiere; violentamente colocada en 
el sillín se agita á derecha ó izquierda; 
adopta posiciones inverosímiles... A las 
veces, no se le encuentra ni la cara, ni 
las manos... Si; squello es escapar del 
fuego, aquello es lo consciente, lo per­
sonal que lucha fibra á fibra, que huye 
músculo á múscnlo del calor de la muer­
te... Unas notas cristalinas, espaciosas 
y finales nos avisan que hemos pasado 
del infierno... ¡Gracias, Dios mió! 

—¡Muy bien, bravísimo,—grito yo 
poniéndome en pié;—muy bien Maria, 
divinamente... 

—No, no—dice ella—es favor que us­
ted me hace. 

Sin embargo, yo he de deciros que 
esta muchacha es una excelente pianis­
ta; yo he de deciros que, después ha in­

terpretado, quizá con armonía incompa- /sentó unos cerdos suyos, y no fuera de 
rabie, un delicioso nocturno de Chopin^M:oncurso como era natural, y. , como es 
una románica sonata de Beetho^p y natural también, llevaron el premio 
una dulce sinfonía de Rossini. Yo^bc de 
deciros también que, durante estí^visita : 
han pasado por mi mente los más flori- j 
dos pensamientos que á sér humano pu- \ 
pieran ocurrirsele. Y yo, por último, con 1 
todos los respetos que merezcan vues- | 
tras opiniones, he de anunciaros que, I 
sin el piano, sería imposible el amor, y 
sin estas muchachas que se sonrojan le­
vemente para tocar y se ponen un poco 
pálidas después de haber tocado, cuando 
vosotras las aplaudís, sin estas mucha­
chas, repito, sería imposible vivir, no ha­
bría dicha ni felicidad posibles. Os lo 
aseguro. 

ENRIQUE AMADO. 

Más modesto el paquidermo Platón se 
presentó sin opcció^á premio entre sus 
congéneres y Ivaya si lo meredal 

* 

E L CONCURSO ACHICOLA 
Y D E 

La falta de espacio nos impidió ocu­
parnos en el último número del original 
«Concurso Agrícola y de Ganados» que 
tuvo lugar el dia 14 del actual, y aunque no 
merece la pena de que perdamos mucho 
tiempo ocupándonos de ese esperpento, 
que indicaba desde luego la procedencia, 
el talentazo de los confeccionadores, y que 
salió tal cual nos figurábamos, un verdade­
ro fiasco, no debemos dejar pasar en silen­
cio lo que debiera ser motivo de elogios 
y no ha sido más que causa de generales 
censuras. 

Dejando ya á un lado el programa, en 
el que la abundancia de los premios corre 
parejas con la mezquindad de estos, y de­
bido á lo cual se abstuvieron de concurrir 
muchos ganaderos y agricultores, diremos 
que el Jurado fué designado á capricho, J pesetas (¡) que se concedería á 
como aquí se hace todo, con gente de ] ternera que se presentase. 

Sr. Director de LA DEMOCRACIA. 

Mi mMy distinguido amigo: Espero me­
recer de su amabilidad se digne ordenar se 
publiquen en el periódico de su digna di­
rección, las siguientes líneas que sirvan 
para hacer constar mi más enérgica pro­
testa contra la conducta observada por el 
Jurado del Concurso de Ganados, celebra­
do en esta villa el 14 del corriente, en la 
adjudicación de alguno de los premios en 
el mismo anunciados. 

Quiero en primer lugar recusar á dicho 
Jurado por parcial é incompetente, pues á 
excepción de mi querido amigo el señor 
D. José Búa Pintos, inteligente en ganade­
ría; pero demasiado transigente y sin la su­
ficiente energía para hacerle comprender á 
un adoquín que tres y dos son cinco, todos 
los demás, y sobie todo su presidente se­
ñor Gándara, no entienden una palabra del 
asunto. Pero en obsequio á la cultura y 
justificación del Sr. Búa, creo poder ase­
gurar que no está conforme con los 
acuerdos del jurado y que de ningún modo 
los autorizaría con su firma. 

El Sr Gándara declara su incompeten­
cia desde el momento que se asesora de 
chalanes ^xd, que le aboquen las reses y 
aprecien la edad y circunstancias, siendo 
para él artículo de fé lo que dicen tales su­
jetos. 

Pero vamos al asunto principal, ó sea 
al de mi protesta. 

En el programa del ya citado y cé­
lebre Concurso figura un premio de diez 

la mejor 

casa, muy entendida en otras cosas, pero 
cuya competencia en ganadería y agricul­
tura no puede concederle nadie. 

Lo natural, lo lógico, lo que el sentido 
común dicta, era que el Jurado lo compu -
sieran personas técnicas, como lo son los 
Profesores Veterinarios, que los hay muy 
ilustrados por cierto dentro del partido, 
y los peritos Agrícolas, conocedores, conio 
es consiguiente, de todo lo referente á la 
Agricultura y Zootécnia. Pues bien; como 
aquí, y en ciertas gentes sobre todo, el 
sentido común escasea bastante, se desig 
nó un Jurado presidido por Gándara, no sa­
bemos si como Alcalde ó Veterinario, ó 
como Veterinario y Alcalde á la vez, y del 
que formaban parte un médico, un aboga­
do y varios chalanes. No faltaban más que 
un cura, un maestro de escuela y un mú­
sico, é ignoramos si el secretario del Ayun 
tamiento actuó también como del Jurado. 
Puede que si. 

Dada la composición del Jurado fácil 
«s decir como seria el veredicto. 

A continuación publicamos el comuni ­
cado que hace referencia á un caso, 

Y no terminaremos sin hacer mención 
de otro que pone de relieve la delicadeza 
del Presidente del Jurado. Ese señor p r c 

Pues bien; yo he presentado una terne­
ra, la mejor que había en la feria, dentro 
y fuera de Concurso; entiéndase bien, la 
mejor, y apesar de esto el Jurado enten­
dió que no debía concederle el premio.— 
jQue injusticiasl, dirá V. Sr. Director, cre ­
yendo que se lo dieron á otra peor que la 
mia. Pues no señor; diga V , ¡que ignoran-
cial por que nos encontramos con la sor­
presa de que el Sr. Gándara, presidente 
del Jurado, no sabe lo que se entiende por 
ternera (l.-.-l) 

No se extrañe V. Yo puedo afirmar ter­
minantemente que el Sr. Gánd ara, á pesar 
de ser Veterinario y haber desempeñando 
la inspección de carnes de esta villa, no 
sabe lo que es una ternera. Y quizá no le 
hará falta por que de otras cosas ŝabe 
menos, (si puede ser) y sin embargo sirve. 

Preguntándole yo si el Jurado había ya 
deliberado y designado los ejemplares 
que á su juicio merecían el premio, me 
contestó. 

—«Creo que si y creo que la suya no lo 
lleva por que hay una negra que tiene casi 
por dos de la suya». 

—Fíjese V. , Sr. Gándara, le contesté 
muy atento, que esa negra de que V . ha­
bla, ya no es ternera\ es una novilla. 

— «No, no, insistió, es una ternera de 
poco más de un año, que es negra y casi 
tiene por dos de la suya.» 

Me callé; quedé un momento pensativo 
y me convencí de que al Sr. Gándara 1c 
gustan las negras, lo que no tiene nada de 
particular; que considera co^a extraordina­
ria que una novilla de 16 meses tenga casi 
doble volumen que una ternera de seis, lo 
que ya es algo grave; y de que ignora lo 
que se entiende por ternera, ni sabe nada 
de Zootécnia, á pesar de haber dirigido la 
redacción del programa, lo que es graví­
simo. 

1 

Alguna fpersona que no debe querer 
mal al Sr. Gándara le llamó la atención 
acerca de la barbaridad que acababa de 
decir, y lejos de agradecérselo contestó 
muy fresco y algo contrariado de acuerdo 
con sus asesores: «Esta, (la negra} puede 
ir para Barcelona, y todas las que van 
para Barcelona son terneras J> 

Jesús Maríal ¿Cuando irá el Sr. Gán­
dara á Barcelona? 

Todo esto en boca de un veterinario y 
presidente del Jurado es archi-superior. 

En vista de lo dicho mandé retirar la 
ternera y me alejé de aquel lugar por mie­
do al contagio de tanta |sabiduría, y sin 
darme cuenta vino á mi memoria y empecé 
á recitar sotto-voce la hermosa poesía del 
inolvidable y malogrado García Ferreiro ti­
tulada <iA feira da Merca*, y al llegar á 
la parte que dice: 

IC* anta bes ta, ci anta alcalde! 
llamó mi atención una mujer que hacía mu­
cho ruido y protestaba de algo. Me acer­
qué y me enteraron de que era una buena 
mujer que había presentado unas hermosas 
patatas y que no le dieran el premio por 
que las llevaba en nnz bacía, pues era con­
dición precisa presentarlas en cestilla. Ha­
bía, pues, que sustituir la por una 
cestilla. 

¡Si será cesto! 
Y ya que de sustituciones y de cestos se 

trata, permítaseme recordar la revista de 
Sinesio Delgado, L a Tienda de comestibles y 
en la que en vez de los dos personajes ano­
dinos que suelen colocarse junto á la prime­
ra caja de bastidores, pata presenciar los 
acontecimientos, no presenta más que uno, 
el que habla, el que ordena; al otro lo susti­
tuye por un cesto de mimbres. 

Yo estoy conforme con la sustitución. 
Voto, pues, por la sustitución. 

Antes de terminar quiero hacer una 
obra d̂e misericordia enseñando al señor 
Gándara lo que no sabe, es decir, dicicn-
dole lo que se entiende por ternera, y aún 
algo más, para que si llega á presidir otro 
jurado, que lo dudo, no meta la extremidad 
como en este caso. 

Se llama ternera, Sr. Gándara, á la cría 
hembra de la vaca, mientras mama; desde 
el destete hasta que cumple un año, bece~ 
rra; durante el segundo y tercero novilla, 
y al cuarto recibe el nombre de vaca. A 
los machos se le llama ternero, becerro, 
novillo y toro, (buey, si está castrado.) 

De modo que lo de «al mejor toro se­
mental de un año arriba» es otra cogida 
fenomenal. jVaya por Diosl ¡Ni D. Tan-» 
credo! 
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Termino, pues, Sr. Director, pero no 
sin antes lamentar el que teniendo Caldas 
un Alcalde de quien por razón de su profe­
sión y antecedentes podíamos esperar mu­
cho, nos deje estos estacas que solo sirven 
para ponernos en ridículo ante los demás 
pueblos. 

^ nticipándolc gracias y pidiéndole mi' 
perdones, se repite suyo afmo. amigo y s. 

q. b. s. m., 
AURELIO PÉREZ. 

E l Dr. Otto, publica en «La Nature> 
algunas consideraciones acerca de una 
nueva propiedad de las aguas mineralep, 
cuyo contícimiento creemos interesará á 
nuestros lectores. 

Sabido es que las aguas al recorrer 
las grietas misteriosas de la corteza te­
rrestre, disuelven diversas sustancias 
minerales, adquiriendo al mismo tiempo 
propiedades químicas j terapéuticas que 
varían, claro está, con la clase de los 
principios disueltos. Pero en opinión de 
algunos sabios, adquieren al mismo tiem­
po otras que podemos Warnavpropiedades 
especiales. 

Estas propiedades especiales se ha ob­
servado que en algunos manantiales se 
atenúan con el tiempo á pesar de que la 
composición química del agua en cues­
tión no haya sufrido cambio alguno, va­
riando únicamente la energía curativa. 

Hasta hoy era desconocida ia causa de 
este fenómeno, pero los trabajos del in­
fatigable Becquerel y los notabilísimos 
de Curió han descorrido, en parte, el velo 
que durante bastante tiempo nos ha 
ocultado la verdad. 

Según dichos sabios, la causa de 
ciertas propiedades curativas que las 
aguas minerales poseen, reside en una 
emanación análoga á la del radio, que 
puede disminuir con el tiempo y que es 
susceptible de medirse. 

Tal emanación, arrastrada por los ga­
ses que desprenden las aguas minerales, 
goza entre otras propiedades notables la 
de comunicar al aire cierta conductibili­
dad eléctrica, y las variaciones que expe­
rimenta esta conductibilidad eléctrica del 
aire pueden dar idea de l̂a intensidad de 
la emanación y por consiguiente miden el 
grado, de radio-actividad del agua. 

La unidad escogida en la práctica 
como término de comparación es: la 
emanación q%t desprende en un tiempo da' 
do una centésima de miligramo de bromuro 
de radio. 

* 
* * Muchos de los Médicos que se hallan 

encargados de la dirección facultativa 
de los balnearios y que han tenido oca­
sión de apreciar los eíectos curativos de 
algunas aguas minerales, no han podido 
por menos que sorprenderse ante resul­
tados maravillosos y que no son fácil­
mente explicables por ia composición 
química de dichas aguas. 

Entre ellas pudiéramos citar las de 

Caldas de Keyes, en donds todos los años 
se observan casos notables de curación 
en dolencias muy diversas y que como 
queda dicho no paedenj^ribuirEe solo á 
sus componentes químicos. 

Ya en 1877 decía Tabeada Leal en su 
tratado de Hidrología Médico de Galicia. 
Pero ¿por ventura la química ha llegado 
ya al grado de perfección que se requie­
re para descubrir por su medio todos los 
cuerpos que pueda contener un agua 
mineral? No ciertamente; y siendo asi, 
¿quien sabe si la de Caldas poseerá al­
gún otro principio más activo que no 

I 
pueda ser recoaocido por elexámen quí­
mico? 

«De todos modos, es incontestable que 
sus virtudes medicinales están recono­
cidas desde muy antiguo y comproba­
das por infinitas curaciones, y nosotros 
mismos pudiéramos citar gran número 
de ellas, observadas durante nuestra lar­
ga práctica y especialmente en afectos 
agmáticos, neurosis, neuralgias, dispep 
sias y otras dolencias semejantes. En 
una palabra auguramos que por nuestra 
parte estamos persuadidos de lo mismo 
que dice un sabio naturalista de nuestros 
dias: «que en las aguas minerales de 
Caldas de Reyes tiene el reino le Gali-
cia un saludable tesoro mineral, por el 
que no debemos cansarnos de admirar y 
dar gracias á la Providencia.» 

Nos inclinamos pues á creer que lo 
mismo que otras aguas analizadas bajo 
este panto de vista por Latorde y Curié, 
entre los que figuran Bagnoles de L'or-
ne, Eano-Connes-Lamaian, Bad-Easleín 
y otras análogas, las de Caldas de Reyes 
poseen dichas propiedades radio activas 
á las que deben sus virtudes medici­
nales. 

Los análisis de las aguas minerales 
i que hasta hoy se limitaban á iuTestigar 
' los elementos mineralizadores y la po­

blación zoo ó fitoparasitaria macro ó 
microscópica que á sus expensas vívia, 
factores no menos importantes que la 
temperatuia, en lo sucesivo tendrán 
pués, que completar y complementar el 
análisis investigando lá radioactividad, 
propiedad llamada á desempeñar un pa­
pel importantísimo en la Terapéutica. 

Muchas veces nos hemos lamentado 
oficial y privadamente de que los ma­
nantiales de Caldas de Reyes careciesen 
de un análisis completo; pues el que fi­
gura en libros y memorias data de una 
época en que la Química estaba relativa­
mente atrasadísima; y aunque la perso­
na que entonces lo llevó á cabo, D. An­
tonio Casares, era un verdadero sabio, 
debe tenerse además en cuenta que á la 
sazón hizo esta clase de trabajos en un 
número considerable de fuentes minera­
les de esta región, gratis et amore, para 
completar un librito que publicó en el 
año 1866, por cuya razón es presumible 
que los análisis por él practicados con 
dicho motivo fuesen tan solo tanteos 
más ó menos incompletos. 

Urgía pues que los propietarios de 
Davila y Acuña encargasen á un quími­
co distinguido labor tan tíascendeutal, 

cosa que afortunadamente se verá reali­
zada ,^ 1906, por lo que respecta á 
Acuña, 'pues es nada menos que Ü. Jo^é 
Casares , actual catedrático de Aná­
lisis Químico de Madrid, hijo de nuestro 
muy querido Mae-tro, de tan gra'o re 
cuerdo, D. Antonio C^are?, el químico 
que suscribirá dicho análisis. 

Al efecto estuvo dico señor estos pa 
sados dias en Caldas recogiendo los pri­
meros datos, vendrá de nuevo en Di 
ciembre á completarlos y en Marzo del 
906 se comprometió á entregar ultima­
dos los que arroje su meticulosa inves­
tigación. 

E l Sr. Casares nos ha asegurado, que 
el análisis s-erá todo lo meticuloso y 
completo que los modernos adelantos de 
la Química permiten, sin olvidar la in­
vestigación del poder radioactivo, cu­
riosa propiedad que estudian en la ac­
tualidad auxiliándose mutuamente los 
Sres. Casares y Rodolfo del Castillo. 

Dada la sabiduría del doctor Casa­
res Gil—cuyos trabajos científicos, es­
pecialmente sobre el flúor, han sido 
reproducidos por las principales revis­
tas extranjeras, y cuya competencia 
y seriedad tson conocidas en Alemania 
y Norte-América, en donde llevó á 
cabo largas prácticas de laboratorio -
esperamos que el análisis del agua de 
Acuña rivalizará con los numerosos que 
ya lleva hecho en España nuestro ilus­
tre paisano. 

ALFREDO VILAS 

Un año hizo ayer que el ilustre ga­
llego, el incomparable artista de la pa­
labra y notable jurisconsulto, rindió el 
obligado tributo á la muerte, pesando á 
las regiones de donde no se vuelve nun­
ca, en lo mejor de su vida y cuando más 
triunfos le esperaban en la tribuna y en 
el foro. 

Hombres del valer, de la consecuen­
cia de Alfredo Vilas quedan pocos ya, 
que no parece sinó que la^Segur impla­
cable escoge %sus víctimas entre los me­
jores, dejándonos el montón de nulida­
des para escalar los puestos más eleva­
dos y exhibir toda su necedad y toda su 
osadía. 

Al recordar la memoria del esclareci­
do gallego que jamás hizo traición á sus 
ideales y luchó siempre con entusiasmo 
por la libertad, reiteramos á su inconso­
lable viuda y á su afligida hermana el 
testimonio de nuestro más profundo sen­
timiento. 

n o t i g i 
Dentro de breves dias antes de ter­

minar el presente mes, tendremos el j 
sentimiento de despedir al hábil fotógra- ! 
fo y dibujante nuestro simpático amigo | 
D. Adolfo Vázquez, el cual se vé obliga- | 
do á ausentarse para ponerse al frente \ 
de su cátedra de dibujo en la Económica ? 
de Amibos del País de Pontevedra. ^ 

, D^beo pues apresurarse aquellos de 
nue-stros convecinos que deseen hacerse 
algún retrato al lápiz ó de fotografía. 

| • 

Tamos gracias al Diputado por Ca ldas 

D- Bernardo M. Sagasta, por el saludo que 
, nos ha dirigido en el discurso pronunciado 
| en el banquete con que fué obsequiado el 

dia del escrutinio. 
i «Saludo á los aquí presentes j « los que 
' por unas ü otras causas dejaron de asistir.> 
I Como no hemos asistido por unas y 

otras causas, todas conocidas del Sr . Sa-
* m. 
. gasta, recogemos el saludo para agrade-
| cerlo. 

Y lo agradecemos con la misma since­
ridad con que el saludo nos fué enviado 
por el Subsecretario de Hacienda. 

Ni más, ni menos. 

Ü Hállanse entre nosotros el sabio juris-
. consulto y dignísimo Rector de la Univer-
I sidad Compostelana Ilttno. Sr. D. Jacobo 

Gil Villanueva y su distinguida señora. 
Sean bienvenidos. 

Leemos en Fray Prudencio'. 
<E1 miércoles recib o cristiana sepultu­

ra en el cementerio de Sto. Tomás, el ca­
dáver del que en vida fué nuestro querido 
amigo D Angel Conde 

Keciban el más sentido pésama de 
Fray Prudencio su director espiritual don 
Ramón Vidal Riva; sus albaceas testamen­
tarios D Jesús Navia de los Santos y doña 
Leonarda Pereira y Villa y su legatario 
D. Antonio Silva Nartallo.» 

Y nosotros añadiremos, ya que el cole­
ga se olvidó:Descanse en paz el finado, pa­
ra el que pedimos una oración á nuestros 
lectores. 

Y reciban el hermano y sobrinos del 
| Sr. Conde nuestro sentido pésame. 

Ha sido objeto de muchos comentarios 
el comunicado que hemos publicado en el 
último número y que suscriben los señores 
D, José A. Caamaño, acaudalado propieta­
rio y vecino de Madrid; D. Saturnino Cal­
derón individuo de la carrera diplomática; 
D. Víctor Naveira,. ilustrado abogado de 
Betanzos, y D. Leandro M. Silvan, distin­
guido catedrático del Instintuto de San­
tiago. 

Como habrán qodido observar nuestros 
lectores, todo cuanto dicen los respetables 
comunicantes, lo venimos repitiendo noso­
tros desde hace más de tres años, y no solo 
no hemos conseguido nada, sinó que cuanto 
más insistimos más abunda la porquería. 

Para el Sr. Alcalde, D. Laureano y 
comparsa la Policía urbana está por 
demás, y el periódico de la casa fué tan 
cortés, tan atento y tan... que no insertó 
el comunicado. 

Si se tratara de un bombo al cacique... 

Salió para Santiago el joven estudiante 
de Farmacia D. Vicente Piñero, nuestro 
distinguido amigo y correligionario. 

A despedirle estuvieron gran número 
de amigos, cuyas simpatías supo captarse 
en la breve temporada que permaneció 
entre nosotros. 

Imp. y Lib. de J . Poza.—Pontevedra 
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L A DEMOCRACIA 

Comercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre Incendio! 

Represenlatile en CALDAS: 

ELISARDO DOMlM 

Véndese al precio de 22^50 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

COMRCIO 
DE 

María Gambeses 

Galle Real núm. 5. Caldas de Reyes. 

Recibiéronse en este acradiíado es­
tablecimiento multitud de juguetes pa­
ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corba­
tas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño­

ras. 
Paraguas y sombrillts. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia. 
NO O L V I D A R S E 

Ce lie Heal núm 5 
Qaldas de Heyes 

BOMBIN SULFATADOB 

P A T E N T E N Ú M 28845 

E l más practico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todos los conocidos. 

Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de FIO-ALIO y V E R D O R I L , en casa de' 

Compañía Hamburgo-SüdafflericaQa 
U MÁS H M T A f f l 1 M D£ I M A M ESTRE EUROPA Y EL § DE LA PLATA 

cx>A.rrisi.c5 & A . X ^ X £ 3 A & IDIOTAS IVIKJIMSXJA.I_.B:SI 

I Servicio especial de nrímera clase, con los Vapores Correos CAP FRIO 
¡ JUCA, CAP ROCA, SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
I para Ilamburgo, con escalas en Vigo y Chsrburgo. 
I 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R O O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se­
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 4 de Septiembre saldrá directamente de MARÍN para MONTÉVIDÉO y 

RUENOS A I R E S el magnífico vapor 

Córdoba 
El 17 de Noviembre saldrá también el magnífico vapor 

Tucuman 
Agente en MARÍN con Sucursal en CALDAS, Bl ieardo D o m í n g u e z . 

FLOTA DE LA COMPAÑIA 

Colegios "León X I I I , , 
DE 1.a Y 2-a miUm Y CARRERAS ESPEC1AIÍS 

E N 

Villagarcía y Orense 

Se admiten alumnos internos, me­
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues­
tros alumnos en los exámenes oficiales 
y el gran número de matricula» son la 
mejor recomendación 

Pars reglamentos y detalles dirigí 
rán al Director. 

VE.VTA DE FINCAS 

Se vende una finca á labradío, viñe-
tojar pinar y robleda, llamada Agro de | 
Mouíemeán, con agua para riego- y si- 1 
tuada en la parroquia de Bemil. i 

Informarán D. Juan Manuel Torra- * 
de, ó su mujer D.a Encarnación García, ! 
enel Campo de la Torre do este pueblo. \ 

Í 

Se venden dos fincas rusticas, una \ 
en «Quenlle», á labradío, con algún vi­
ñedo, de 16 concas, y otra nombrada ; 
«Cachizo», á labradío de 4 concas, radi­
cantes en Santo Tomás de esta villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar con D. Marcial Cerviño. 

Amazonas 4000 
Antonina 6000 
Argentina 6000 
Asunción 7000 
Babilonga. 3000 
Babia. 70nO 
Belgrano 7000 
Buenos Aires . . . . SO00 
Cap Frió . . . . . 9000 
CapRoca 9000 
Cap Verde 9000 
Córdoba 7000 
Conientes 6000 
Chubut 3000 
Comod. Rivadavia . . 3000 
Desterro . . . . . 3000 
Entre Rios 8000 
Guaybha 5000 

La Plata 6000 
Macelo 5000 
Mendoza . . . . . . . 6000 
Montevideo 8000 
Faranaguá . . . . . . 5000 
Patagonia . . . . . . 4000 
Pernambuco 8000 
Petrópoli 70. 0 
Rio 500O 
Rosario 5000 
San Nicolás 7000 
Santos 7000 
San Paulo 7000 
Santa Fé 8000 
Taquary 5000 
Tijuca . m 0 
Tucumán 7000 

I m p o r t a n t e 

Se vende en la G-ranja de la 
Caule. 

Precios módicos 

José Aeevedo 
PINTOR Y DORADOR 

Se ofrece para ejeu-
tar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

Calle Real.—Caldas de Reyes. 

Librería 
Se vende una de las obras escogi­

das de autores selectos y para que los 
que deseen obtenerlas puedan formarse 
una pequeña idea de ios muchos y bue­
nos volúmenes que componen la biblio­
teca damos á continuación la lista de 
algunas por materias. 

Teología: Scavini, tTeología mora­
lista», S. Tomás «Summa Theología.» 

Filosoñai Fra f Ceferino González: 
Balmes, «Filosofia fundamental»; Cha­
teaubriand: E l genio del Cristianismo»); 
Augusto Nicolás, «Estudios fiilosóficos 
sobre el Cristianismo». 

Historia Universal: C. Cantú. 
Idem de España: M. La fu en te. 
Bibl ia : Torres Amat, «Antiguo y 

nuevo Testamento*. 
Socialismo: P. Vicent, «Socialismo y 

Anarquismo»; Bougande, «Religión é 
irreligión»; P. Félix, ^Cristianismo y 
Socialismo»; Donoso Cortés, «El ca­
tolicismo, el liberalismo y el socia­
lismo.)' 

Sociología: Concepción Arenal, «Me­
morias sobre la igualdad»; P. Eeijóo, 
«Obras escogidas»; Lamartine, «El ma­
nuscrito de mi madre»; Moratin, «Obras 
sueltas)); Gr. Tasso. «Jerusalen liber­
tado.» 

Biblioteca eclesiástica: S e r m o n e s » ; 
«Mes de las ánimas»; «Cuaresma de 
Massillon»; J.Javier Caminero, «La fé 
y la ciencia*; Monsabre, «Exposición 
del dogma católico»; Troncóse, «Orato­

ria Sagrada»; Baldó, «Tesoro de Orato­
ria Sagrada»; S. Sánchez Sobrino, «Co­
lección de Panegíricos» y otras Enuchas 
religiosas y profanas. 

Los que deseen enterarse pueden 
hacerlo e i casa da D.a Juana Oubma> 
viuda de Villa, en la calle de la Rúa 
Vieja. 

ARRIENDO 

Se hace de una plazuela sita en la 
plazuela de Martin de Herrera, donde 
tiene su establecimEento «La Caste­
llana. 

Informará del precio y condiciones 
su propietario D. Manuel Pérez Gay -
cía. 
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